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A continuación publicamos un extracto de la constitución apostólica Munificentissimus 

Deus, promulgada en Roma el 1 de noviembre de 1950 (año jubilar), mediante la cual Pío

XII definió solemnemente el dogma de la Asunción de la Santísima Virgen María al Cielo
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en alma y cuerpo. En la primera parte de la bula dogmática, el papa Pacelli da cuenta del

singular consensus fidelium en torno a esta verdad de fe, que está presente en la liturgia

tanto en Oriente como en Occidente y en la doctrina de los Padres de la Iglesia, los

santos y los teólogos. A continuación, Pío XII pasa a explicar que la verdad de la

Asunción de María está estrechamente ligada al hecho de que ella es la nueva Eva.

***

[...] Pero ya se ha recordado especialmente que desde el siglo II María Virgen es

presentada por los Santos Padres como nueva Eva estrechamente unida al nuevo Adán,

si bien sujeta a él, en aquella lucha contra el enemigo infernal que, como fue

preanunciado en el protoevangelio (Gn 3, 15), habría terminado con la plenísima victoria

sobre el pecado y sobre la muerte, siempre unidos en los escritos del Apóstol de las

Gentes (cfr. Rom cap. 5 et 6; 1 Cor 15, 21-26; 54-57). Por lo cual, como la gloriosa

resurrección de Cristo fue parte esencial y signo final de esta victoria, así también para

María la común lucha debía concluir con la glorificación de su cuerpo virginal; porque,

como dice el mismo Apóstol, «cuando... este cuerpo mortal sea revestido de

inmortalidad, entonces sucederá lo que fue escrito: la muerte fue absorbida en la

victoria» (1 Cor 15, 54).

De tal modo, la augusta Madre de Dios, arcanamente unida a Jesucristo desde toda la

eternidad «con un mismo decreto» (Ineffabilis Deus) de predestinación, inmaculada en

su concepción, Virgen sin mancha en su divina maternidad, generosa Socia del divino

Redentor, que obtuvo un pleno triunfo sobre el pecado y sobre sus consecuencias, al

fin, como supremo coronamiento de sus privilegios, fue preservada de la corrupción del

sepulcro y vencida la muerte, como antes por su Hijo, fue elevada en alma y cuerpo a la

gloria del cielo, donde resplandece como Reina a la diestra de su Hijo, Rey inmortal de

los siglos (cfr. 1 Tim. 1, 17).

Es llegado el momento

Y como la Iglesia universal, en la que vive el Espíritu de Verdad, que la conduce

infaliblemente al conocimiento de las verdades reveladas, en el curso de los siglos ha

manifestado de muchos modos su fe, y como los obispos del orbe católico, con casi

unánime consentimiento, piden que sea definido como dogma de fe divina y católica la

verdad de la Asunción corporal de la bienaventurada Virgen María al cielo -verdad

fundada en la Sagrada Escritura, profundamente arraigada en el alma de los fieles,

confirmada por el culto eclesiástico desde tiempos remotísimos, sumamente en

consonancia con otras verdades reveladas, espléndidamente ilustrada y explicada por el



estudio de la ciencia y sabiduría de los teólogos-, creemos llegado el momento

preestablecido por la providencia de Dios para proclamar solemnemente este privilegio

de María Virgen.

Nos, que hemos puesto nuestro pontificado bajo el especial patrocinio de la Santísima

Virgen, a la que nos hemos dirigido en tantas tristísimas contingencias; Nos, que con rito

público hemos consagrado a todo el género humano a su Inmaculado Corazón y hemos

experimentado repetidamente su validísima protección, tenemos firme confianza de

que esta proclamación y definición solemne de la Asunción será de gran provecho para

la Humanidad entera, porque dará gloria a la Santísima Trinidad, a la que la Virgen

Madre de Dios está ligada por vínculos singulares. Es de esperar, en efecto, que todos

los cristianos sean estimulados a una mayor devoción hacia la Madre celestial y que el

corazón de todos aquellos que se glorían del nombre cristiano se mueva a desear la

unión con el Cuerpo Místico de Jesucristo y el aumento del propio amor hacia Aquella

que tiene entrañas maternales para todos los miembros de aquel Cuerpo augusto. Es

de esperar, además, que todos aquellos que mediten los gloriosos ejemplos de María se

persuadan cada vez más del valor de la vida humana, si está entregada totalmente a la

ejecución de la voluntad del Padre Celeste y al bien de los prójimos; que, mientras el

materialismo y la corrupción de las costumbres derivadas de él amenazan sumergir

toda virtud y hacer estragos de vidas humanas, suscitando guerras, se ponga ante los

ojos de todos de modo luminosísimo a qué excelso fin están destinados los cuerpos y

las almas; que, en fin, la fe en la Asunción corporal de María al cielo haga más firme y

más activa la fe en nuestra resurrección.

La coincidencia providencial de este acontecimiento solemne con el Año Santo que se

está desarrollando nos es particularmente grata; porque esto nos permite adornar la

frente de la Virgen Madre de Dios con esta fúlgida perla, a la vez que se celebra el

máximo jubileo, y dejar un monumento perenne de nuestra ardiente piedad hacia la

Madre de Dios.

Fórmula definitoria



Por tanto, después de elevar a Dios muchas y reiteradas preces e invocar la luz del Espíritu de 

la Verdad, para gloria de Dios omnipotente, que otorgó a la Virgen María su peculiar 

benevolencia; para honor de su Hijo, Rey inmortal de los siglos y vencedor del pecado y de la 

muerte; para acrecentar la gloria de esta misma augusta Madre y para gozo y alegría de 

toda la Iglesia, por la autoridad de Nuestro Señor Jesucristo, de los bienaventurados 

apóstoles Pedro y Pablo y por la nuestra, pronunciamos, declaramos y definimos ser dogma 

de revelación divina que la Inmaculada Madre de Dios, siempre Virgen María, cumplido el 

curso de su vida terrena, fue asunta en cuerpo y alma a la gloria celeste.

Por eso, si alguno, lo que Dios no quiera, osase negar o poner en duda voluntariamente

lo que por Nos ha sido definido, sepa que ha caído de la fe divina y católica. [...]


